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Si las escuchas... (porque es importante que las  

escuches) ellas te guiarán a lo largo del sendero.

Simplemente abre tu corazón, da un paseo 

 y recoge con respeto aquellas que se muestren, 

recolecta un poquito de aquí y otro poco de allá... 

que al marcharte no se note que has pasado.

Esta es la esencia del libro, entenderlas, 

trabajarlas a medida que se nos muestran, 

porque nacen en un momento del año por un 

motivo especial, y nos servirán para tratar las 

dolencias relacionadas con esa estación. 

Necesitamos volver a reconnectar con la 

naturaleza, con los ciclos de la vida, en definitiva, 

con nosotras mismas. Y es tan sencillo como salir, 

oler la naturaleza y abrir nuestros ojos y nuestro 

corazón. Ella se nos mostrará a diario con las 

plantas necesarias para cada momento; solo 

necesitamos prestar atención y disfrutar  

del camino.







“Su padre es el Sol, su madre la Luna, 

el viento lo llevó en su vientre, 

la Tierra fue su nodriza.”

La tabla esmeralda, Hermes Trismegisto
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 Prólogo

Es para mí un placer prologar este libro de una excelen-

te alumna y amiga, Ana Gayoso, en el que se unen de la 

manera más armoniosa el conocimiento y la sensibili-

dad hacia el lenguaje de la naturaleza.

No es este un libro más sobre remedios y preparaciones 

de cosmética natural, este libro es un verdadero recorri-

do por el ciclo de la vida y su expresión en el mundo ve-

getal. En él, el conocimiento se hace escucha y las plan-

tas hablan y se expresan en armonía con las estaciones 

y los ritmos del año, la naturaleza habla; en este libro, 

aprendemos el abecedario de su lenguaje por medio 

de la introducción a las antiguas ciencias herméticas:  

la astrología y la espagiria tradicional.

Estos antiguos saberes dotan de corazón y significa-

do las descripciones de las plantas y los remedios con 

ellas elaborados, lo que confiere a la obra un aspecto 

filosófico y sagrado, mucho más amplio que una sim-

ple colección de recetas y descripciones botánicas, por 

prolija que esta sea. 

Puede decirse que es un libro bello y que, a través de 

su belleza, acerca al lector a la comprensión de la Natu-

raleza en su ritmo y en su lenguaje. Hay libros que no 

solo transmiten datos sino que abren puertas; este es 

uno de ellos. Deseo a quien lo lea que no solo obtenga 

de su lectura conocimiento, también sabiduría.

Eloy Sanz, maestro espagirista 

16 de mayo del año 2023

 Nota de la autora

Esta obra ha sido engendrada por un alma con mayor 

proporción de mercurius, y como la escritura ejer-

ce su magia y la naturaleza también es femenina, he 

decidido escribirla en género femenino. No se trata  

de un acto de rebeldía hacia lo masculino, al contrario, 

ambas energías se complementan. Siento que este 

libro es una gran madre, un menstruo o un soporte 

donde el conocimiento se fija a través de las letras;  

de esta manera tiene más fuerza.

Si este libro ha llegado a tus manos, apelo a tu sen tido 

común y a la responsabilidad de hacer un buen uso 

de su contenido. Conozcamos nuestros límites y no 

trabajemos con plantas que desconozcamos o con 

ingredientes sospechosos. Hagámoslo de forma segu-

ra, con ingredientes de calidad, y sobre todo seamos 

prudentes y respetuosas con nuestra madre tierra. 

Como verás a lo largo de estas páginas, elaborar 

cosméticos y remedios puede convertirse en un 

acto mágico. Si le dedicas el tiempo que se merece  

y trabajas como si fuera algo sagrado y en unas fechas 

concretas, los resultados pueden ser espectaculares. 

Utiliza tu imaginación y sé creativa, de modo que 

puedas utilizar como base las fórmulas descritas y 

adaptarlas a los ingredientes de tu entorno con propie-

dades similares. Elabora según tus necesidades, sal al 

campo, observa y escucha la naturaleza; las posibilida-

des son infinitas, y es probable que ellas te muestren 

el camino.

Dedicado a ti, porque este libro es otro bello fruto  

de nuestro jardín. Contigo, siempre es primavera.
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E
l ciclo de la vida empieza, tradicional-

mente, con el despertar de la primave-

ra. Así ha sucedido con este libro, que 

ha nacido en estas fechas. Por eso, y 

porque mi intención con él es tratar de volver a 

conectar con estos ritmos, intentaré acercaros a 

la naturaleza con una visión distinta, para sentir 

cómo late y cómo respira, cómo cada momento 

del año tiene algo maravilloso que ofrecernos. 

Los colores, los olores, el paisaje, las flores y 

nuestro estado de ánimo van cambiando con las 

estaciones. Somos parte de este todo, y nuestro 

reloj interno busca con desesperación mante-

ner el pulso de lo que respira a nuestro alrede-

dor. Solo tenemos que estar atentos, parar de 

vez en cuando y escuchar, sentir cómo brota la 

vida por las esquinas, cómo se alimenta, da fru-

to, muere y renace en cada ciclo.

Antiguamente se tenía una gran concien-

cia de lo que sucedía en el entorno, de cómo la 

naturaleza se transformaba a lo largo de los di-

ferentes momentos del año. Entendían el len-

guaje del cielo, de las estrellas, del bosque, de 

los animales y de las plantas porque de ello de-

pendían sus cosechas, su alimento, su ropa, ca-

lentar la casa o mantenerse sanos. Sabían, como 

saben todos los seres que habitan este planeta, 

que hay un momento para cada cosa y que la na-

turaleza muestra el camino a diario.

Los antiguos ritos de celebración de la ma-

dre tierra eran la manera con que nuestros an-

cestros honraban y hacían presente un cambio 

dentro de los ciclos, poniendo de manifiesto 

un momento del año con especial importancia 

para la vida. Las celebraciones y los rituales dan 

fuerza y atraen, llaman a esa energía. También 

sabían que hay ciertos momentos del año en 

los que esas energías están más presentes, son 

más intensas; por eso gran parte de las celebra-

ciones están relacionadas con esos días. Nos 

referimos a los solsticios, los equinoccios y las 

fechas intermedias. Desde esta conexión con la 

naturaleza y sus ritmos se desarrolla este viaje, 

en un paseo por cada elemento y signo del zo-

díaco y su celebración, que nos ofrecen sus ben-

diciones en forma de plantas, comida, remedios 

y cosméticos.

Esta obra se estructura en cuatro libros, uno 

por cada elemento del año. Cada uno se vin-

cula a sus signos zodiacales y sus rituales, y a 

unas cualidades específicas que nos invitan a 

realizar una serie de procesos que, en algunos 

casos, solo se pueden llevar a cabo en ese mo-

mento del año. Cada elemento contiene tres 

signos zodiacales, y en cada uno aprenderemos 

a preparar diferentes remedios y cosméticos 

utilizando las plantas del momento, además 

de deliciosas recetas de cocina. Nos adentra-

remos en las profundidades de cada elemento 

para descubrir las plantas de nuestro entorno, 

que no por casualidad florecen en estas fechas. 

Aprenderemos a cosecharlas en el momento 

oportuno y desde una visión distinta, y a trans-

formarlas en remedios, cosmética y medicinas. 

 Introducción
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Entenderemos cómo cambia y evoluciona la 

naturaleza, y nosotros con ella.

En este libro nos centraremos en el elemen-

to Aire, dejándonos seducir por su volatilidad 

y disfrutando mientras revoloteamos por sus 

signos. En el primer capítulo, Sol en Aries, hare-

mos una introducción a los conceptos más bási-

cos de la espagiria, prepararemos un ritual para 

celebrar Ostara y el equinoccio de primavera. 

Después, entraremos de lleno en la elaboración 

y los ingredientes de nuestras bases cosméti-

cas, pasando por los distintos métodos de ex-

tracción de los principios activos de las plantas, 

las destilaciones, las tinturas, las tisanas y los 

oleomacerados. 

En el segundo capítulo, Sol en Tauro, prepa-

raremos un ritual de la fertilidad para honrar a 

Beltane. Es el momento de los aromas, así que 

bajo este signo aprenderemos a preparar per-

fumes, colonias y demás fórmulas aromáticas, 

que veremos tanto en su forma cosmética como 

para fines sanadores y mágicos. Nos detendre-

mos en los procesos de extracción de los aceites 

esenciales y esencias, además de dar una visión 

más espagírica de las mismas, clasificándolos 

según su elemento y sus fuerzas.

Con el Sol en Géminis, en el tercer capítulo, 

haremos una oda a las plantas: cómo y cuándo 

recolectarlas de forma astrológica, siguiendo 

los ciclos de la Luna para potenciar sus propie-

dades, y cómo procesarlas para su correcta con-

servación. Aprenderemos a ver sus fuerzas, lo 

que nos aportará pistas sobre sus posibles usos. 

Las signaturizaremos y conoceremos los climas 

zodiacales en nuestro cuerpo. También, a un ni-

vel más científico, nos centraremos en los prin-

cipios activos de las plantas y su solubilidad en 

los diferentes menstruos.

Cada capítulo, cada signo, irá de la mano de 

unas plantas protagonistas, rituales de cone-

xión con cada momento astrológico oportuno 

y deliciosas recetas con plantas, vegetales y 

hierbas de temporada, recetas tradicionales 

de nuestra tierra para nutrirnos por dentro y 

por fuera. Pretendo compartir con vosotras lo 

aprendido, y que para todas aquellas que em-

piezan o que lo consulten, encuentren aquí una 

herramienta que les permita ser cada día un po-

quito más autosuficientes. 
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 Elemento Aire 
calor y humedad (la flor)

E
ste elemento se inicia con el equi-

noccio de primavera, entre el 20 y el 

22 de marzo, y el signo de Aries, y ter-

mina con el solsticio de verano, entre 

el 20 y el 22 de junio, y el signo de Géminis. Es 

el momento del año en que los días empiezan 

a ser más largos que las noches, la luz vence a 

la oscuridad y la naturaleza despierta llena de 

vida tras el oscuro invierno. El aire genera vida, 

y con Aries despertamos el germen, la semilla, 

los brotes. Las flores corresponden al elemento 

Aire en la planta, con sus perfumes, formas y 

colores atraen y se relacionan para polinizarse. 

s en general, el elemento Aire una energía curio-

sa: transmite información, comunica y se adapta, 

es flexible; es el movimiento, el intercambio, las 

relaciones y el aprendizaje. Es húmedo (relación) 

y caliente (exaltación), cualidades que ofrecen a 

estas fechas sensación de ligereza, expansión, li-

bertad y disponibilidad; es la vida natural propa-

gándose por la tierra, es la alegría y los placeres.

El elemento Aire avanza adaptándose a las 

formas en busca de luz, envía la información a 

toda la naturaleza: las flores se comunican en-

tre ellas a través del aire para generar el germen 

de nuevas generaciones. Las abejas se afanan 

transportando el polen de una flor a otra, en un 

ajetreo incesante, mensajeras de vida.

La naturaleza despierta con todas sus fuer-

zas. Sentimos el pulso fuerte y fogoso, ávido 

por explotar en mil emociones; un torbellino de 

hormonas, aromas, colores y sonidos, un canto 

a plena voz. El corazón palpita desbocado en 

esta sinfonía de placeres. Vemos a nuestro al-

rededor una exaltación de la hermosura tersa 

y joven, destinada a atraer, seducir y flirtear; lo 

sentimos, conectamos y disfrutamos del des-

pertar a la vida. 

Como podréis deducir, para mí esta es una 

de las épocas más bellas del jardín: el espacio 

se pone el vestido de flores, la casa se llena de 

alegría con el trinar de los pájaros. La luz acti-

va de nuevo nuestros ritmos, el clima es más 

dulce y sentimos bullir la vida en un trajín in-

cesante a nuestro alrededor. Despertemos no-

sotras también a la vida; como bellas flores que 

emanamos lo mejor de nosotras, disfrutemos 

de la alegría que se respira, se huele y se siente, 

dancemos con la naturaleza en este hermoso 

baile. Si nos adaptamos y sentimos su pulso, 

nos descubriremos.

Te siento cálido y húmedo, un suspiro de amor, un aliento de vida,  

el rubor de mis mejillas cuando huelo tu esencia; disfrutas divertido de  

mi inocencia. ¿Dónde estás? Cierro los ojos y me embriago de tu perfume.
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 Espagiria, astrología  
y cosmética natural

Esta obra sigue una visión espagírica de la natu-

raleza. Para aquellas personas que nunca hayan 

oído hablar de esta ciencia tradicional, a conti-

nuación ofrezco unas pinceladas de esta mane-

ra ancestral de entender el mundo. 

El término espagiria fue acuñado en la Edad 

Media por el médico, astrólogo y alquimista 

suizo Paracelso. Proviene del griego spagyria, 

que significa ‘separar (spaô) para volver a reunir 

(ageirô) de forma más pura’, emulando la mane-

ra de obrar de la naturaleza en sus ciclos de vida 

y muerte. Mediante la espagiria se realizan pre-

parados con plantas medicinas destinadas a de-

volver el equilibrio del ser, siempre desde esta 

visión y mediante unos procesos específicos. Se 

la llama también alquimia menor y es una ma-

nera de entender la vida, una cosmogonía com-

pleta que lo abarca todo. 

La espagiria nació en el Antiguo Egipto a tra-

vés de las enseñanzas de Hermes, se difundió 

por África, Asia y Europa y se transformó en 

China en la que hoy conocemos como medicina 

tradicional china, en la India en el ayurveda y en 

Europa en la alquimia. Las tres corrientes beben 

de la misma fuente y han formado parte de la 

sabiduría y el conocimiento de sus pueblos, ex-

cepto en Europa, donde la Inquisición y las nue-

vas universidades renacentistas se ocuparon de 

denostarla y barrerla del mapa por sus ansias de 

control, a pesar de ser la medicina practicada en 

nuestro continente desde la antigua Grecia. En 

España, gracias a los árabes, pudimos disfrutar 

durante siglos de este conocimiento que nos 

acerca a la naturaleza y a sus ritmos. Aquí os 

ofrezco solo algunos apuntes que os permitan 

disfrutar de la lectura de este libro y, quizá, des-

pertar vuestra curiosidad.

Solve-coagula/sulphur-mercurius y sal.  

El primer movimiento

Para empezar, hay tres conceptos básicos que 

son la base de la VIDA en mayúsculas, el aliento 

del universo. Entenderlo es comprender el mo-

tor de la vida y la base de esta obra.

El universo, tal como lo ve y lo entiende la 

tradición hermética, difiere mucho de la manera 

lineal que tenemos hoy de ver las cosas. En esta 

cosmología, este paradigma, el concepto más 

simple y básico es el motor de la energía univer-

sal, un motor que tiende al orden y a la armonía 

porque nace de un caos primigenio. Se trata del 

latido que lo mueve todo y que responde a un 

movimiento simple y bipolar, una dualidad que 

está en todo lo que nos rodea. Este es el primer 

movimiento, al que llamamos solve-coagula 

(disolución-contracción). 

El polo solve se conoce en la terminología an-

tigua como mercurius, un estado de la materia 

en disolución. El polo coagula se denomina sul-

phur, un estado de la materia en contracción.

Sin embargo, aunque mercurius es disolu-

ción, tiende a ir hacia su polo opuesto, sulphur, 

ya que lo contiene dentro de sí. Por ejemplo, 

dormir es un acto mercurial, pero durmiendo 

ayudamos a contraer, a condensar la energía.  



16E L E M E N TO  A I R E

A su vez, sulphur tiende hacia mercurius, pues 

es su vocación. Por ejemplo, hacer deporte es 

un acto sulphur, pero al quemar energía ayuda-

mos a disolver. Se trata de dos polos opuestos, 

dos estados extremos de la materia que llevan 

cada uno en su seno la energía del otro. 

Así se genera el primer movimiento, una dan-

za continua entre la contracción y la disolución 

que siempre vemos a nuestro alrededor: noche 

y día, yin y yang, positivo y negativo, masculino 

y femenino, la respiración (inspira, expira), el la-

tido del corazón, nacer y morir, tomar forma y 

disolverse, primavera-verano, otoño-invierno… 

Todo tiene algo de sulphur y algo de mercurius, 

todo está en proceso de materialización y des-

materialización, todo tiene algo de sutil y de 

denso, de corpóreo y de incorpóreo. 

El día tiene una parte de luz y actividad y otra 

de oscuridad y descanso. Así, nuestra actividad 

diaria es sulphur y nuestras horas de descanso 

y sueño son mercurius, pero a la vez, cuando 

realizamos una actividad, quemamos y disol-

vemos, y mientras dormimos condensamos la 

energía; ambos polos deben estar siempre en 

equilibrio. Como veremos más adelante, tam-

bién el año solar sigue estos ritmos, a los que 

nos adaptamos para vivir y estar sanos.

Este equilibrio entre sulphur y mercurius se 

logra a partir del tercero de estos tres conceptos 

básicos de la cosmogonía hermética: la sal, un 

estado fijo de la materia que equilibra las otras 

dos fuerzas, las une y les da cuerpo. La sal es la 

encargada de fijar la información. 

Si observamos a un bebé durante la gesta-

ción, el feto es sulphur, el líquido amniótico es 

mercurius y la placenta es sal. Lo mismo pasa 

con una célula: el núcleo es sulphur, el citoplas-

ma es mercurius y la membrana celular es la sal.

LOS CUATRO ELEMENTOS Y EL CICLO SOLAR

Desde este primer movimiento se generan unas 

cualidades que reflejan esta dinámica. Me re-

fiero a las cuatro cualidades universales: calor, 

frío, humedad y sequedad. De su combinación 

se forman los cuatro elementos que ya incluían 

en su pensamiento grandes filósofos como Pitá-

goras, Platón, Aristóteles o Empédocles: 

·•   	 Aire: húmedo y cálido (primavera). 

·•   	 Fuego: cálido y seco (verano).

·•   	 Tierra: seca y fría (otoño).

·•   	 Agua: fría y húmeda (invierno).

En su rotación alrededor del Sol a lo largo del 

año, la Tierra pasa por cada uno de estos ele-

mentos o estaciones, y otorga unos dones de-

terminados a cada uno. También el ser humano, 

como parte del universo, posee estas cualida-

des en su interior, que resuena al percibirlas en 

el exterior.

Los dos primeros elementos, Aire y Fuego, se 

desarrollan a lo largo de los meses de mayor luz 

del ciclo solar, la etapa sulphur del año. Preña-

da de luz, la Tierra germina y hace despertar la 

semilla, que crece y se transforma en un bello 

ser fértil y ardiente, a la espera de ser fecundada 

través del Aire para convertirse en fruta madura 

durante el Fuego. En esta parte del ciclo, la vida 

explosiona llena de alegría. Es el momento de 

vivir hacia afuera, activarse, relacionarse, sentir 

nuestro alrededor, respirar la vida, los perfumes 

que todo lo invaden; vibrar, disfrutar, reír, bailar, 

cantar, amar…

Los dos elementos siguientes, Tierra y Agua, 

florecen en la época más oscura del año, la eta-

pa mercurius. Es el momento en que se cosecha 

el fruto y la planta muere, se pudre y fermenta, 

dando vida a la Tierra. La planta se transforma 

en semilla, con toda la información contenida  

del ser. Son meses de introspección, de lo oculto,  
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de ir hacia adentro y cultivar nuestro interior; de 

cobijarnos, de solitud, de prepararnos y depurar 

nuestro cuerpo, bajar el ritmo y  escucharnos.

Si seguimos los ritmos que nos marca la na-

turaleza, tal como desarrollaremos en estas pá-

ginas a través de cada elemento, veremos cómo 

cada mes y cada signo tienen una fuerza y una 

virtud determinadas, y cómo cada uno nos ben-

dice con maravillosos regalos en forma de plan-

tas, remedios y cosméticos para cuidar la piel, el 

cuerpo y el alma.1

LOS ELEMENTOS Y LOS PLANETAS

Si seguimos con el desarrollo de esta dinámica 

de movimiento, podemos resolver que de cada 

elemento surgen dos fuerzas distintas, unas 

fuerzas a las que pusieron el nombre de los siete 

planetas. La Tierra es el planeta que da soporte 

y en el que confluyen los demás. Aunque lo ve-

remos a lo largo del libro, a modo de introduc-

ción resumimos lo siguiente: 

·• Aire: se genera Júpiter, cálido y húmedo. 

Se genera Mercurio, húmedo y cálido.

·• Fuego: se genera el Sol, cálido y seco.  

Se genera Marte, seco y cálido.

·• Tierra: se genera la Tierra, seca y fría. 

Se genera Saturno, frío y seco.

·• Agua: se genera la Luna, fría y húmeda.  

Se genera Venus, húmedo y frío.

Nota 1:  Desde la corriente andalusí que se me transmitió, los ele-

mentos siguen otro orden,  así como determinadas disposiciones de 

estos en las plantas. Hay diferentes formas de identificar y ordenar 

la naturaleza según los textos antiguos, también diferentes corrien-

tes para transmitir las enseñanzas. No hay una verdad única y lineal, 

todo depende de dónde coloquemos el foco o punto Ya. Yo me he 

rendido a los ciclos naturales que ella nos marca, donde el solsticio 

de verano el polo sulphur y el solsticio de invierno el polo mercu-

rial en el ciclo anual de la Tierra. Así, tal como se me enseñó, el polo 

mercurial o solve corresponde al elemento Agua, y el polo sulphur 

o coagula al Fuego. Aire y Tierra son los puntos intermedios entre 

estos, que poseen cualidades de uno y otro durante el año solar. Así, 

solo puedo explicarlo desde este orden, que también han practica-

do muchos alquimistas. Gracias por lo aprendido.
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